
AÑO XIII CARTAGENA 21 MAYO 1895 NUM. 631 

QAO^^^^ '^^^^KüA 

< ^ 0 M E R C \ ^ ^ 

.Sección doctrinal.—Consecuencias económicas de la guerra 
Chino-Japonesa.—Minas de Australia.—El ferrocarril 
transpirenaico por el Noguera Pallaresa.—Sección ofi­
cial: Gaceta de Madrid: Tablas de valores.— Subasta 
de espartos.—Boletin oficial de la provincia: Rehabi­
litación de minas.—Terreno franco.— Registros mine­
ros.—Miscelánea: Maquinaria de ocasión.—Almagrera. 
—Cereales.—El impuesto de consumos.—Noticias va­
rias.-—Motiimiento del puerto de üartayena—Entrada, y 
salida de buques Sección Mercantil: Marcha de los 
mercados.— Observaciones meteorológicas.—Bolsa.—Sec-
ción de anuncios. 

SECCIOS DOCTEÍHAL 

CoDsecDencias m ú i m 
de la guerra Chino-Japonesa 

Una vez firmado el tratado de paz entre el Ja-
pon y la China ¿se nos podrían decir las conse­
cuencias que traerá consigo la guerra entre estos 
dos imperios, no solamente ¡para ellos mismos, 
sino para las demás naciones europeas próximas 
á éstos? 

¿Cual será mañana la situación de Earop.i 
frente á Oriente, saliendo éste de una vez de su 
profundo letargo? 

Un antiguo diplomático alemán, M. de Braqdt 
que ha ejercido durante unos treinta años el 
cargo de ministro de Alemania en Pekin, se 
ha esforzado en dilucidar esta cuestión en una 
interesante obra que acaba de publicar. 

Dejaremos á un lado las consideraciones po. 
líticas que no son de nuestro dominio, para no 
atajar las consideraciones económicas. 

"Los sucesos militares ocurridos durante la 
última campaña, no fortificaron el partido con­
servador del Japón, en cuyas manos está ac­
tualmente el poder. Antes al contrario, el parti­
do radical volverá á ser más popular y con el 
entusiasmo de la victoria, es muy ambiguo creer 
que consienta el que se aprueben los tratados de 
comercio recientemente ultimados con las po­
tencias Europeas. 

Los motivos de orden económico han contri­
buido también á provocar la guerra. El Japón 
desea abrir á estas naciones el mercado Chino, 
por que quiere impedir que los negociantes de 
aquel país puedan dominar el pequeño comer­
cio del Japón. 

Para que la China pudiera decidirse á abrir 
sus puertas á los japoneses sin recibir una com­
pensación, la guerra se hizo necesaria. Las ven­
tajas comerciales y económicas que el Japón se 
propone obtener en China, tienen para Europa 
un alcance considerable.» 

M. de Brandthace enseguida un cuadro muy 
instructivo de los descubrimientos de la indus 
t,ria en el Japón. La supresión de la renta anual 
de 110 millones de francos que estaba destinada 
á la nobleza japonesa, desde iSyS ha dado como 
rendimiento un capital disponible de mucha 
consideración, del cual, su mayor parte, ha sí-
do destinado á favorecer las nuevas industrias. 

Por otra parte, el defecto de la Ley protegien­
do la propiedad industrial, ha permitido á los 
japoneses apropiarse á precios ínfimos de las 
mejores máquinas y las invenciones más útiles. 

Si se tiene en cuenta además lo m u}' módico 
de los salarios, los bajos precios del carbón y la 
baratura en los transportes por mar y tierra, se 
comprenderá íácimiente el desarrollo que ha to­
mado la industria del Japón. 

Actualmente se venden en Singapoore artícu­
los japoneses á mitad de precio que sus simila­
res de fabricación inglesa. Estos son sedas, pa­
raguas, fósforos, pañuelos, alfileres, relojes, gé­
neros de punto, papeles, jabones, aguas mine­
rales, cuchillos, quinqués, el carbón y otros mu­
chos artículos más. La hulla de procedencia ja­
ponesa se vende á 13 chelines la tonelada en Sin­
gapoore, en tanto que la hulla inglesa se vende 
en dicho puerto á 20 ciiclines. En estas condi­
ciones, la lucha es imposible. 

Ya en Lancashíre sesenta y siete fabricantes de 
algodón han perdido durante el año 1894, diez 
millones de francos; en tamo que en 1891 vein­
tiuna fabrica japonesas del distrito de Osaka-
Hiogo distribuían un dividendo de 17 o[o. 

Desde IB93, el Japón cuenta 340.470 (broches) 
usos; el peso de los hilos empleados durante el 
primer semestre de I893 alcanzó á 43.803,470 l i ­
bras, y el peso del .algodón irabajado ha sido 
52.196.408 libras. 

Cuentan para la fabricación con 6780 obreros 
y 19.219 obreras, siendo el salario de los prime­
ros cuarenta y un céntimos de francos próxima­
mente por día, y para las segundas, veintiún 
céntimos. 

La situación para la industria azucarera y pa­
ra la metalurgia es bastante favorable. En una 
palabra, el Japón, está llamado á ser en Asia lo 
que los Estados Unidos en América. 

No ocurre así en China: dadas las condiciones 
del país y el carácter de la población, la indus­
tria se desarrolla muy lentamente. A excepción 


